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En 1954, una revista estadunidense llamada Brief publicó un artículo titulado “La
ciudad de perdición número 1” (ilustración 1). La ciudad en cuestión era Mon-
treal y el artículo quería comparar un informe de reformas municipales recientes
con la fascinación por los placeres pecaminosos de la ciudad. “La ciudad más
grande de Canadá [...] no está precisamente llena de operaciones ilícitas, ni es
manejada tras bambalinas por empresarios sospechosos”, afirmaba el artículo: 
[...] Pero el comercio del vicio florece en los callejones ilícitos y a los turistas no les
cuesta trabajo ceder al placer por dinero. En los escabrosos récords en que se hallan
centros de perdición como Marsella y Macao, Montreal se encuentra en un triste
segundo lugar. Pero si se considera sólo el norte, se ha ganado su sucia reputación.1
Montreal está a una hora en coche desde la frontera con Estados Unidos, y desde
hace mucho tiempo es una parada importante en las rutas de artistas, gángsters y
turistas estadunidenses. Junto con fotografías de oscuros callejones y atractivos
clubes nocturnos, el artículo de Brief detallaba los últimos esfuerzos de los refor-
madores municipales y de la policía de Montreal  para “limpiar” el vicio y la extorsión
en la ciudad. Aquí, como en otros muchos ejemplos en que la prensa popular
estadunidense trataba a Montreal, la ciudad era vista en formas que la hacían tanto
familiar como exótica. Sus encantos “franceses” y su libertinaje mediterráneo se
veían como si coexistieran con la criminalidad al estilo estadunidense. Su historia
reciente se interpretaba como en contra de los telones de fondo del católico mora-
lizador y de movimientos en pro de una reforma municipal, similares a aquellos que
caracterizaron la política estadunidense a principios de los años cincuenta. 
Durante esa década, docenas de revistas estadunidenses dedicaban regular-
mente artículos al tema de las “ciudades de perdición”. Como de costumbre, cada
uno de esos artículos se enfocaba sobre una ciudad en especial, afirmando que
exponía el vicio y la corrupción que supuestamente estaban en el corazón del pro-
blema. Fiel a la lógica de la explotación, cada artículo era presentado como una
investigación periodística de problemas sociales, mientras se regodeaba con imá-
genes de periodismo fotográfico de vicio y sexualidad morbosa. La mayoría de
estos artículos describía la facilidad con la que los reporteros de las revistas podían
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adquirir alcohol, drogas y servicios sexuales dentro de la ciudad en cuestión. La
imagen de “ciudad de perdición” se había difundido en toda la cultura popular
impresa de Estados Unidos durante la década de los cincuenta. Esta imagen apa-
recía regularmente en artículos de esas nuevas revistas que se especializaban en
chismes sobre la gente famosa —revistas (como Hush-Hush o Suppressed)—, surgi-
das después de la exitosa publicación de Confidential en 1952. Otros artículos
sobre las “ciudades de perdición” se publicaban en revistas de acción masculinas,
como Tag o Stag, que servían de pretexto para publicar fotografías casi pornográficas
y relatos morbosos. Muchos otros aparecieron en pequeñas revistas como Brief,
cuya combinación de chisme sobre celebridades, revelaciones periodísticas y di-
versos hechos cotidianos eran características de una amplia corriente de cultura
popular impresa de los años cincuenta.
Muchos de esos artículos trataban sobre las legendarias ciudades “de perdi-
ción” fuera de las Américas, como Marsella, Sidón y Shangai, y de esta manera
perpetuaban la antigua fascinación por las ciudades exóticas del Mediterráneo o
del Oriente. Conforme la década de los cincuenta avanzaba, hubo un marcado
cambio de los lejanos lugares “exóticos” hacia las ciudades dentro o cerca del espa-
cio geográfico de Estados Unidos. Al mismo tiempo, los artículos sobre las mismas
ciudades estadunidenses cambiaron su enfoque de los centros conocidos, como
Chicago o Nueva York, hacia centros urbanos más pequeños y recónditos, como las
ciudades de Phenix, Alabama, o Galveston, Texas. Todos esos artículos se presen-
taban como reportajes documentales, pero el imperativo principal de esta docu-
mentación parecía ser la motivación de especificar el haber encontrado vicio y
pecado en una nueva y oscura ubicación específica. Incluso en esos artículos cuyo
enfoque seguía siendo Nueva York o Chicago, la atención se dirigió hacia vecindarios
o distritos que se caracterizaban por la alteridad y por una sensación de exotismo. 
La fascinación por las ciudades pequeñas en la cultura popular de los años cin-
cuenta es el resultado de varios factores, algunos de los cuales he descrito en otro
artículo.2 La comisión del Senado estadunidense contra el crimen organizado y la
corrupción municipal (la llamada “Comisión Kefauver”) viajó a todo lo ancho de
Estados Unidos de 1951 a 1953 para realizar sus audiencias. Sus investigaciones
sobre el vicio y la criminalidad local, que eran televisadas y seguidas por muchos,
sirvieron para hacer de la “ciudad expuesta”* un ejemplo fundamental de la cul-
tura popular de la década de los cincuenta. La ciudad expuesta sirvió de base para
más de una docena de películas de Hollywood, innumerables libros de bolsillo,
reportajes de investigación en los periódicos más importantes y artículos en las
revistas aquí descritas. En más de cien artículos sobre las “ciudades de perdición”,
las revistas populares de aquellos tiempos confirmaron una de las conclusiones
evidentes de las audiencias de la Comisión Kefauver: que el pecado y la corrup-
ción se podían encontrar en cualquier ciudad, si uno los buscaba a fondo. Se veía
2 Will Straw, “Urban Confidential: The Lurid City of the 1950s”, en David B. Clarke, ed., The
Cinematic City (Londres: Routledge, 1997): 110-128.
* City exposé en el original en inglés (n. de la trad.).
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que el pecado florecía cuando la oportunidad se presentaba, y la oportunidad sur-
gía, gran parte de las veces, en las fronteras y periferias de la vida estadunidense. 
A través de este corpus de artículos, muchas de las ciudades designadas como
“ciudades de perdición” eran aquellas que se encontraban en los márgenes geo-
gráficos: ciudades fronterizas que estaban entre estados o entre países, poblaciones
en las arterias de comunicación entre los centros importantes, o pequeñas ciudades
suburbanas que podían encontrarse en los límites de grandes ciudades como Chi-
cago. El carácter intermedio de estas ciudades alimentaría la percepción de que
no tenían leyes y de que eran corruptas. En el lenguaje visual que surgió para capturar
la idea de estar fuera de la ley predominaban las imágenes de puentes, carreteras
suburbanas y ríos. La idea tradicional de que el crimen florecía en un “submun-
do” subterráneo fue desplazada por la de que el vicio florecía más exitosamente en
las fronteras de la comunidad. 
En 1951, la revista Eye había publicado un artículo sobre Montreal, que era
una revelación fotográfica titulada “City that’s Run by Sin” (“La ciudad goberna-
da por el pecado”) (ilustración 2). Otros tres ejemplos pueden servir para confirmar
cómo  Montreal era un frecuente foco de atención de estas revistas. Uno, tomado
de un número de 1953 de la revista Focus, señalaba en su título que en Montreal
“They’ve Kicked the Sin into the Streets” (“Echaron el pecado a las calles”) (ilus-
tración 3). En ese mismo año, Photo publicó un artículo titulado “Montreal Con-
fidential” (“Montreal al desnudo”*) (ilustración 4); en 1959, la revista de acción
Man’s Life describía Montreal como el centro de perdición canadiense: el paraíso
para los turistas que buscan mujeres fáciles (ilustración 5). En cada uno de estos
artículos, Montreal es descrito por medio de frases retóricas que se habían vuelto
comunes en los artículos sobre la ciudad de perdición. Se muestra el predominio
del crimen y del vicio; se narran los esfuerzos, por lo general inútiles, de los refor-
madores para limpiar la ciudad. Fotografías excitantes nos adentran en el mundo
de los clubes nocturnos y de salones de burlesque. 
En todos estos artículos y representaciones gráficas, Montreal asume su esta-
tus de ciudad fronteriza. Aunque se encuentra aproximadamente a una hora de la
frontera con Estados Unidos, cumple con el papel convencional de las ciudades
fronterizas dentro de lo que los geógrafos culturales llaman geografía moral. Quie-
nes estudian la imaginería de las ciudades fronterizas, desde hace mucho tiempo
han observado la fascinación recurrente por esos lugares como sitios de transgre-
sión imaginada e incertidumbre moral. El abundante campo de investigación sobre
Tijuana u otras ciudades portuarias como Marsella o Nueva Orleans ha mostrado
en diversas formas de retórica cultural que la frontera física o geográfica volverá a
figurar como umbral o límite moral. Las representaciones culturales populares de
las fronteras a menudo invocan lo que Marta Savigliano llamó una economía
política de la pasión,3 cuando escribió sobre la difusión internacional del tango.
* Estamos de acuerdo con esta traducción, que parafrasea el título traducido de la película L.A.
Confidential (n. de los eds.).
3 Marta Savigliano, Tango and the Political Economy of Pasion (Boulder: Westview Press, 1995): 1.
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En este sentido, las fronteras son imaginadas como lugares de paso dentro de un
tráfico internacional de emociones y placeres. Por supuesto, este tráfico parte de
viejas nociones estereotipadas de diferencias raciales y étnicas. En la relación
entre partes latinas y no latinas de América del Norte, este estereotipo está alimen-
tado por suposiciones acerca de las diferentes temperaturas de la moral de los gru-
pos raciales y étnicos. 
En las imágenes estereotipadas de Montreal, el carácter francés de la ciudad,
como era de esperarse, ha sido una característica recurrente. Pocos artículos sobre
el vicio o los clubes nocturnos de Montreal pueden resistirse a mencionar las imá-
genes del desfile gay o a describir la permisividad moral que se percibe sobre Mon-
treal como si tuviera algo mediterráneo. La cobertura de la prensa popular esta-
dunidense sobre Montreal, al menos durante un siglo, se ha concentrado en la
moralidad “latina” relajada de la ciudad y en la novedad de dicho exotismo que flo-
rece tan cerca de la frontera norte de Estados Unidos. Por lo regular, al igual que
en el artículo “City that’s Run by Sin”, los escritores se esfuerzan por reconciliar
la amoralidad de Montreal con el reconocimiento de la continua influencia alta-
mente moralizante de la Iglesia católica. Esta reconciliación supondrá a veces una
lucha entre las fuerzas del placer y las de la disciplina moral; con la misma fre-
cuencia, involucrará a la Iglesia misma en un clima generalizado de hipocresía y
complicidad. En el siglo XIX, como Rebecca Sullivan lo mostró, los libros esta-
dunidenses de propaganda protestante imaginaban a Montreal como un lugar de
depravación sexual y abandono, una ciudad controlada por curas católicos y monjas
cuyas energías estaban dedicadas a la corrupción moral de los jóvenes.4
Las imágenes de “lo francés” son recurrentes en aquellos artículos que, en los
años cincuenta, dieron el papel a Montreal de ciudad de perdición. Sin embargo,
hubo particularidades similares en los reportajes sobre docenas de ciudades estadu-
nidenses durante el mismo periodo. En la década de los cincuenta, se veía a Montreal
como si participara en patrones continentales más amplios de corrupción urbana,
en una decadencia social generalizada caracterizada por el crimen organizado, fuerzas
policiacas ineficaces, periodistas con espíritu de cruzada y comisiones para el crimen.
Aunque su carácter francés, latino, daba a Montreal cierta distinción, la ciudad
funcionaba principalmente como otro ejemplo de pecado y vicio que florecían en
la periferia de la vida estadunidense. Montreal encaja fácilmente en este discurso
porque la mayoría de las ciudades que eran consideradas como “de perdición” en la
cultura popular de aquel entonces se encontraban en lugares que se percibían de
la misma manera como periféricos u oscuros. Por ejemplo, a los habitantes del sur
de Estados Unidos se les dio el papel de subdesarrollados moralmente, demasiado
hedonistas o propensos a las tentaciones del dinero fácil e ilícito. Mobile, Alaba-
ma o Galveston, Texas, funcionaban dentro de ese discurso tanto como Montreal;
todos eran susceptibles al crecimiento de la criminalidad y del vicio locales. 
4 Rebecca Sullivan, “A Wayward from the Wilderness Maria Monk’s Awful Disclosures and the
Feminization of Lower Canada in the Nineteenth Century”, Essays in Canadian Writting, no. 62
(otoño de 1997): 201-222.
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En los años cincuenta, las revistas estadunidenses y su amplia diseminación de
cultura popular sugerían que la integridad moral de Estados Unidos estaba ame-
nazada por las innumerables fronteras que tenía. Mientras que en la era progre-
sista, un pánico moral sobre las ciudades se enfocaba en ciudades monumentales
míticas, como Chicago o Nueva York, en la década de los cincuenta la atención
se dispersaba hacia afuera, hacia lugares oscuros y periféricos. En las películas,
en los libros de bolsillo y las revistas de esa época, el discurso moral sobre las ciu-
dades terminó centrándose en poblaciones pequeñas y medianas del medio oeste
y del sur. En muchos casos, estos pueblos o ciudades representan un nuevo tipo
de ciudad fronteriza —esas ciudades que florecieron justo sobre el límite muni-
cipal o estatal, en una relación parasitaria con las bases militares locales o las fábri-
cas—. Las ciudades de perdición eran esos espacios marginales en los que los cri-
minales explotaban la prosperidad local por medio del establecimiento de los
negocios de apuestas o del tráfico de servicios sexuales. A través del amplio cor-
pus de la cultura popular estadunidense durante este periodo, uno ve el deseo de
llamar “ciudades de perdición” aun a poblaciones marginales o a aquellas a las que
menos se  aplicaría un calificativo así. 
De varias docenas de posibilidades, podríamos observar unos pocos ejemplos
de artículos de los años cincuenta en donde un cambio de enfoque fuera evidente.
Las ciudades descritas en estos artículos son todas, de una u otra manera, ciudades
fronterizas. Estas ciudades ofrecen las tentaciones de las apuestas, el alcohol, las
drogas y, lo más importante (ya que sus posibilidades fotogénicas eran continua-
mente explotadas), prostitución. Como ciudades fronterizas clásicas, se cree que
estos lugares podrían existir o florecer casi únicamente debido a este papel. La
ilustración 6 muestra un artículo sobre Brownsville, Texas, una ciudad situada en
la frontera con México. En la ilustración 7, vemos la portada de un artículo sobre
Newport, Kentucky, del que se decía que era un lugar de tráfico de vicio interes-
tatal. Las ilustraciones 8 y 9 muestran artículos sobre Galveston, Texas (una ciudad
considerada corrupta por su condición portuaria), y  Phenix, Alabama, quizá el lugar
de tráfico de vicio y crimen interestatal que más cobertura tuvo en Estados Unidos
durante la década de los cincuenta.5 Por último, las ilustraciones 10 y 11 mues-
tran la primera página de artículos que trataban sobre New Haven, Connecticut,
y Saint Paul y Minneapolis (estas últimas eran descritas como las “ciudades geme-
las de perdición”). 
Dentro de esta manera de considerar las ciudades, Montreal podría parecer
simplemente una ciudad más en el límite, del otro lado de una frontera fácilmente
permeable. De hecho, las ilustraciones ofrecen una visión general de varias ciu-
dades canadienses y hacen énfasis en la atracción que éstas tienen para los crimi-
nales como lugares de refugio que, además, se encuentran cerca de sus esferas de
operación con sede en Estados Unidos. Esta imagen de Canadá, como refugio
5 La ciudad de Phenix fue el tema de una película (The Phenix City Story, 1955, del director Phil
Karlson) y de artículos en varias publicaciones periódicas, desde la predominante Esquire hasta
muchas revistas llamadas “amarillistas” y de escándalo de los años cincuenta. 
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para el crimen muy próximo a Estados Unidos, floreció durante los años de la Ley
Seca, cuando el tráfico de alcohol entre Canadá y Estados Unidos alimentaba el
crecimiento del crimen organizado en ambos países. Más recientemente —con el pá-
nico sobre la seguridad nacional a partir de los acontecimientos del 11 de septiembre
de 2001—, el gobierno estadunidense culpó al relajado carácter socialdemócrata
canadiense de fallas muy importantes en el reforzamiento de las patrullas fronte-
rizas y de inmigración. Aquí, nuevamente, Canadá ha sido visto como un refugio,
un anfitrión ingenuo de personas indeseables a las que no quiere o no puede con-
trolar ni expulsar. 
La frontera entre Estados Unidos y México se caracteriza por una arraigada
historia de inequidad y conflicto. Estas características determinaron la aparición
de una cultura fronteriza distinta, cuya complejidad se describe magistralmente en
muchos de los trabajos de este libro. Por el contrario, los significados culturales
de la frontera Canadá-Estados Unidos son mucho menos sólidos y más suscepti-
bles a cambios transitorios en las tasas de cambio o en la regulación del alcohol,
de las apuestas y del trabajo sexual. Como resultado de los cambios en las leyes de
control o en la condición económica, a las ciudades canadienses se les dio el papel,
en forma intermitente, de lugares de perdición. Esta designación a menudo se opo-
ne a la imagen añeja y estereotipada de Canadá como aburrida y respetable. 
Por ejemplo, en los años setenta, Toronto era el centro de un comercio sexual
muy visible en el que los salones de masaje y las librerías pornográficas llegaron a
dominar su principal arteria comercial, la calle Yonge. Esta actividad comercial sur-
gió, en gran medida, como resultado de lagunas en la legislación provincial (muchas
de las cuales pronto serían cubiertas), pero esto sirvió para erradicar la vieja repu-
tación de Toronto como capital protestante represiva. Windsor, Ontario, que se
encuentra lejos de Quebec pero que está conectada por un puente con Detroit,
Michigan, vio el florecimiento de un comercio sexual basado en clubes de striptease
que anunciaban a “bailarinas francesas”. (De manera metonímica, el estatus de
Windsor como canadiense la relaciona con “lo francés” de Montreal, al igual que
“lo francés” relaciona a Montreal con las míticas Folies Bergères y el desfile gay.)
A lo largo de varias décadas, el estatus de las ciudades canadienses y estaduni-
denses fronterizas ha cambiado. Primero en un lado y luego en el otro se redujo
la edad límite para el consumo de alcohol y se permitieron algunas formas de apues-
tas. Asimismo, las fluctuaciones en el valor relativo de los dólares estadunidenses
o canadienses hicieron de cada población, a su vez, compradores incontrolables,
traficantes de bajo nivel y ciudadanos desleales.
Sin embargo, ninguno de estos acontecimientos fortaleció la percepción gene-
ralizada de Canadá como lugar de perdición o licencioso. Los cambios a las regu-
laciones en las zonas urbanas, como la edad a la cual se puede beber alcohol legal-
mente, mandarían el tránsito de personas a través de la frontera con Estados Unidos
hacia una sola dirección, y después se invertiría ese movimiento sin que fuera
necesario un gran cambio en cuanto a lo que se pensara sobre Canadá. En ausen-
cia de una estereotipificación añeja y muy arraigada, el lugar de Canadá en el trá-
fico fronterizo de pasiones es susceptible de revisiones periódicas. Por ejemplo,
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desde los años sesenta hasta finales de los noventa, Montreal era el centro prin-
cipal de la publicación de tabloides y periódicos que hablaban de escándalos.
Cuando se empezó a publicar uno de ellos en 1954, Midnight, la revista cubría la
vida nocturna de Montreal; para los años sesenta había alcanzado una circulación
de varios cientos de miles de ejemplares por semana dentro de Estados Unidos.
La editorial, que creció gracias a esto, empezó a publicar otros tabloides, como el
National Examiner o el Globe, que florecieron dentro del mercado estadunidense.
Durante los siguientes veinte años, surgieron la Police Gazette y prácticamente
todas las demás revistas amarillistas que han formado parte de la cultura popular
estadunidense desde principios del siglo XX. 
Como estas publicaciones se editaban en Canadá, apenas cruzando la frontera
de su principal mercado, estaban relativamente a salvo de demandas y podían
beneficiarse de tasas de cambio favorables. Dichas publicaciones se encontraban,
incluso para los estándares de su industria, entre las más obscenas y explotables de
su género. Sin embargo, para finales de los años sesenta, la industria del tabloide
escandaloso empezó a cambiar en formas que pusieron a los editores de Montreal
en una posición de desventaja. Su competencia principal, el National Enquirer,
empezó a enfocar su energía hacia las ventas en supermercados. Para alcanzar este
público, el National Enquirer redujo su énfasis en el sexo y el crimen y lo cambió
por las tragedias de gente famosa e historias de interés humano con las que ahora
se asocia a la revista. Sin embargo, los periódicos con sede en Montreal no tenían
conexiones con la industria de autoservicios estadunidenses que les hubieran per-
mitido entrar con éxito a ese mercado. La única opción disponible para ellos era con-
tinuar haciendo énfasis en el sexo morboso y la violencia que  los caracterizaba.
Al igual que los productores contemporáneos de programas de televisión y pelícu-
las de bajo presupuesto que se aprovechan de las favorables políticas tributarias
de Canadá y los bajos costos de mano de obra, los productores canadienses de
tabloides se dedicaron a los géneros morbosos y explotables porque éstos ofrecían
uno de los pocos nichos de mercado en donde podían florecer. 
De manera similar, la imagen de Montreal como ciudad de perdición y de vicio
proviene menos de las suposiciones acerca de su carácter latino que de sus víncu-
los históricos con la cultura del entretenimiento del noreste de Estados Unidos.
La economía del entretenimiento nocturno de Montreal floreció con más inten-
sidad a principios de los años treinta, cuando la Ley Seca en Estados Unidos hizo
de Montreal un destino atractivo para los turistas y los espectáculos. Durante este
periodo, Montreal se integró a la ruta de las giras del entretenimiento teatral y
musical —una ruta en donde estaban incluidas Nueva York, Filadelfia, Chicago
y otras ciudades estadunidenses—. El estatus de Montreal como ciudad fronte-
riza tiene mucho que ver con las posibilidades que tuvo durante la Ley Seca,
cuando la ciudad participó en la historia del dominio de los gángsters y la vida
nocturna estadunidenses. 
En Quebec, en años recientes, ha habido un debate considerable acerca del
papel desempeñado, dentro de la imaginería de Quebec, por l’Américanité, el sen-
tido de ser estadunidense. En las primeras décadas del siglo XX, historiadores de
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Quebec, como Lionel Groulx, insistieron en que el carácter estático y principal-
mente rural de la vida quebequense parecía haberse desarrollado aislado de las
influencias modernizantes y corruptoras de la vida urbana estadunidense. Gene-
raciones subsecuentes de historiadores cuestionaron esta versión y demostraron
que la sociedad de Quebec siempre se ha caracterizado por altos niveles de movi-
lidad fronteriza y participación continua en la modernización. Durante el siglo XIX
y principios del XX, Gérard Bouchard e Yvan Lamonde sostuvieron que había un
movimiento constante de gente e ideas de norte a sur, entre Quebec y Estados
Unidos.6 El término américanité nos invita a considerar la cultura de Montreal
como una cultura fronteriza, caracterizada por un persistente tráfico de todo tipo
a través de la frontera. Montreal puede ser, en efecto, un lugar de relajación moral
y entretenimiento efervescente. Sin embargo, podríamos ver estos rasgos con pro-
vecho, no tanto en términos de un hedonismo mediterráneo, como lo sugieren los
estereotipos, sino como una evidencia de la participación de Montreal en los expe-
rimentos morales y sociales que marcaron la vida norteamericana.
6 Gérard Bouchard e Yvan Lamonde,  “Introduction”, en ídem, eds., Québécois et Américains: La cul-
ture québécoise au XIXe et XXe siècles (Montreal: Fides, 1995): 9.
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